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Z A R A G O Z A 

Casi puede afirmarse que 
la heroica capital de Aragón]};. 

l U ^ es la que cierra las puertas á* 
la temporada tauíi i ia . Des2 
pues de las fiestas del.Pilar, 
las corridas de foros qijé to1 

davía celebran algunas poblaciones de: Es-, 
paña , se prolongan por poco tiempo; y el 
descenso en la tempera túra , anunciando la 
proximidad del rigurosó invijerno, süspeá-
dc el animado espectáculo qué no encuen
tra debido complemento si carece do sol 
espléndido y caldeado ambiente. 

Aquella circunstancia, unida á la au
reola de patriotismo, sobre la que se des
taca el nombre de Zaragoza, dan á las 
fiestas de la inmortal ciudad una popula
ridad y una importancia, que no les tras
mit ir ían seguramente los puestos de su 
feria tendidos á lo largo r(d||^npmlw'ado 
Coso; los ejercicios ^ . ^ i 1 t ^ ^ ^ ( ^ § ^ ' - ca
bezudos y exhibidos ^ S l l ^ ^ ^ ^ ^ K l ^ 
otras localidades|; | H las &ces;de ; | ^ ' g iu : -
tados faroles y.•^i@lii?P.SS 'd'o^|'\j|rpl?^ps 
artificiales, t a n ^ e e m í ? ! ^ 
los empleados con Idéntica-s .ocasión 
numerosos y d i § | . i n | ^ ^ t ^ f e / - v \ f • 

Pero Zaragozá levantó , deütro de.-̂ n re
cinto, un soberbió-templó á l a 'JPÍ/̂ ÍÍB ;̂ y^ 
una cumplida Plaza de Toros; y la devoción 
á la excelsa patrona y la afición al' ̂ i:t¿v de 
Montes, tan arraigadas en los aragoneses, 
atraen anualmente extraordinaria;' concu
rrencia de todo el antiguo reino,' queUós 
carros y tartanas depositan en fondas y 
posadas, y los coches del ferrocarril vo
mitan en loa andenes. 

Y esas preferencias de los descendien
tes de Lanuza, están harto justificadas, y 
honran sobremanera á los que así constan
temente las manifiestan. 

La Yirgen del^Mlar ^ el lábaro¿-qye 
guía siempre al aragonés ^stodi is sus em
presas. Vela el sueSo inocehtév(fe. sus pr i -
raerps años; mueve sus'labios em-las .cris
tianas preces; alienta sus esfuerzos para 
el trabajo ó el estudio; surge en las notas 
det cantar de la rondalla; sella y afirma 
los juramentos amorosos; difunde la ex
pansión y la alegría en el baile, acompa
sado por ese himno regional' que se llama 
la jota arqgpnesa; preside el hogar; enjuga 
las l á g r i m a ^ d e l desdichado; impulsa el 
sentimiento íé^ritativo del Creso; despide 
al anciano en él término de su carrera..., 
y enciende en el corazón do sus hijos la 
llama del fuego patrio, con tal viveza y 
tan inusitado fulgor, que no hay fuerzas 
humanas que la apaguen, n i siquiera la 

amort igüen. 
Y así se comprenderá que acudan, por 

lo menos, una vez al a n o á reforzar suá^í 
creencias, afinándose bájjoi las bóvedas dp J 
espacioso |emplo, para giír el. panegírico 1% ' 
la Madre dé Dios en | u glonosar advoca: • 
ción dej. Pilar; escuchar los acordes del 
majestuoso concierto de órganos y voces 
entonado en su loor, y asistir á la desluin 
bráñ te y extensa procesión en' que admi
rar la bienhechora efigie que endulza sus 
pesares. Y que ante la sola idea de que 
una planta invasora pueda hollar los um
brales de aquel lugar venerando, millares 
de pechos de hombres y mujeres, formen 
tan resistente y; obstinada muralla., que 
ünicámente llegaría á romperse, cuando 
por el vecino cauce del Ebro corriese ma
yor caudal de sangre que de agua. 

Tan independiente carácter y tan teua.z 
temperamento como el aragonés, fácil és 
presumir que había de gustar de distrac
ciones varoniles y nerviosas; de aquí que 
las funciones religiosas y las corridas sean 
realmente las que constituyen el programa 

de felfejos del Pilar. Las segundas han 
sido generalmente de resonancia, no sólo 
porque se corran enT ellas reses de las ga* 
naderías más acreditadas y trabajen los 
más afamados lidiadores, sino por alguno 
que otro accidente,derivado de la misma 
manera de ser de ése notable pueblo. 

Lógico es que quien se ha resistido, lu 
chado y vencido, contra un núm ero. in f in i -
tamente 'mayor, no cpü|fé^^v}i i int^l |0t^l 
nes del menor número; 'y el públ ico dé l a 
Plaza de Zaragoza tiene fama de no peí*?-
raitir J,^diestros n i émpresarios cualquier 
acto,', .por insignificante que sea, que se 
pudiera interpretar como abusivo ó con 
intenciqiies de perjudicarle. Por lo mismo, 
las c(^$d^s de Octubre son de gran era-
peño .mr^: unos y otros, y tienen que pro
ceder corr ^ümp acierto; pues se ha dado 
el caso de^ue aquellos espectadores que 
aplauden^fGenéticamente, las buenas suer-
tes.de.l 'tbrép,; hayan deshecho medía Pla
za ó intentado incendiarla al notar la pre
sencia en el redondel de un^ toro defec
tuoso ó manso, ó que alguno de los lidia
dores no cumplía con su deber, en relación 
con su categoría ó con su fama. 

¡'Baro contraste el que forman la entere
za y energía de aquel público, con la tole-
ráncia y la paciencia del de Madrid, sumi
do en la más bochornosa de las inacciones! 

Manifestado con lo expuesto, el interés 
que nos inspiran las fiestas de Zaragoza, 
lo demostramos más palmariamente, pu-
bíicando el presenté número extraordina-
rio de LA LIDIA, donde el lápiz de Perea 
ha agrupado los detalles más característi
cos déí país; proponiéndonos dar cuenta 
en tel próximo del resultado de las corri
das \aue se celebren mañana y pasado en 
la primer ciudad aragonesa. 

V M. DEL TODO Y HERRERO. 
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8 L A L I D I A 

Ya se retiraron los picadores; los banderillea 
ros de turno dejaron ya los trapos y cogieron 
los/'tf/w, mientras los otros recortan •sX toro 
para ponerlo en suerte: él primer banderillero, 
juntos los pies, altos y abiertos los brazos, coíl 
las banderillas en las~ manos, empinándose para 
citar, luce solo en el centro del Circo la esbel
tez de su figura; el véstido de seda azul tiene 
tornasolas de celaje; los alámarcs de terciopelo 
negro qüe Cübreii la chaqueta y bajan én dos 
franjas -por la taleguilla, concluyendo en borli-
tas, parecen como sombras riocfufnas; que ju
guetean sobre las luces de la sedíi; el chaleco 
recamado de oro,Vlanza chispas de'fuego, y los 
cabos rosa, son. como ráfagas del £pl poniente 
sobre el celaje azul; tiene puesta la montcñlla, 
ese airoso tocado de terciopelo negro', del que 
cuelgan borlas de séda, cayendo á los lados en 
continua oscilación y proyectando sombra á la 
figura, con la cinta sujeta á la nariz, dejando'ver 
el rostro , \- ' 

partido por gala en dbs; ' A 
y completan su a i a v í O Y 4 
seda fosa y las zapátiílásVnegras; p 
cintas. 1 " ' ^ ;- ' : -; 

_Éñtra' 'Midiendo' los. terrenos", descüBiet to : el 
cuérpo, que expone á las astas dé la'fréM; r tó-
drahdo, mete .los- bfazos igudláñdplós y sale, 
ágil de la catíéza del toro, después de^pfendéf 
unPgfá'n par de castigo. Luego cita otro bahde-
riílero, y 'así alternan en la faéna;,^^ „: 

Ya espera el matador,, escorzado sobre la ba
rrera, con el estoque y la muelta éri las má-
nos, á que se .^i té : de nuevo el pañuelo dél 
Frésidente páfa el cambió de suerte. : ^ 

El '• eá^dí-c esr jbyeh/ ̂ de-''Tegular estatura yir 
complexión ro'b'ü-sta que! denota extraordinaria 
fue;rzá,^erÓ íin iriáicíoá de obesidad; el bustó^ 
asentado én la cintura con una leve inclinaciórí 
haciá^átrás, le da aspecto de resistencia; los hom-; 
bros, anchos y ligeramente caídos, y la cabezâ  
natüralmóñte inclinada párá delante; la tez és 
morena^pero de color limpió; las facciones re
gulares -y los' ójos müy grandes^ negros," de mi
rar'fijo y franco^ cóií ese ^//¿'•//"que atrae siñii-
patíks é inspira confianza, 'jiriU"̂ ••'c'iieiivKcíiál"dé. 
'rójedo con^destellos de valor y asomos" de'rió-
hXéiA: YX vestido grana y oró, cae sobré: su 
cuerpo con la' exuberánté fiqüé¿á deí mantó re
gio, y los cabos; ñegrós •cómo' la níónterillá, 
dan al conjunto ésa sobriedad /deVeoiorido^ 
pia dé lás.grandés figüf^'^'BiHksí?.-:'que -eí'sól 
no sé pone nunca en su c\íéfpó, semejante a co-
losal amapólá. ' - ; ' 

Apenas sonó el 'cláríni llega el diestro ante lá 
Presidencia '\-¡y: descubfiéhdósé; pronuncia, su 
brindis', que términa dando media Vuelta y arfo-
jandó: la monterá al suelo ; se va en deréchüra 
hacia él toro; en corto y ceñido, le "da dos pases 
naíuraies^ps de pecho, ckcí d recibir, x\o acudé 
la res y le resulta nu dia estocada contraria, 
habiéndose ¿Mtinado en la suerte,"- y•' saliendo 
enganchado- y> suspendido por el toro qué lo 
arroja al suelo; ¿n ton ees dos chitos- áe su cua
drilla sé lanzan iñirepidós sobre la fiera, y en su 
afán de salvar al matador, el uno se cuelga al 

derecho de la res y el otro la colea, entre 
los aplausos atronadores del público que premia 
aquel arranque de valor y de abnegación. El 
espada, una vez levantado, vuelve sereno á la 
cabeza del toro, lo pasa de nuevo y lo descabe
lla á pulso (i ) ; entonces el público que llena el 
Circo, aplaude como un solo hombre qué tuvie
ra miles de mano^, le aclama y vitorea; agítanse 
en el tendido y en las localidades millares de 
pañuelos que le saludan cual enjambre de ma
riposas mensajeras de la gloria; la música llena 
el espacio con sus acordes, y el diestro da la 
vuelta al redondel recogiendo puros y devol

ví) Fa.na ejecutada por el diestro Antonio Reverte J i 
ménez con el sexto toro de Miura, lidiado en la Plaza de 
Sevilla el 12 de Julio de^rSgi, habiendo estado al quite del 
diestro los banderilleros Escudero y Rodas. 

viendo sombreros que caen á sus pies como 
trofeos del vencedor; los dos banderilleros le 
escoltan ayudándole en la tarea y compartiendo 
el triunfo: pór fin llega ante la Presidencia, sa 
luda, deja muleta y estoque, y con el sudor co
rriendo por su ^ e n t é , chispeantés los ojos de 
gozo, saitarágil kl callejón , dónde departe con 
los compañerós y co» los aficionados; bebe un 
(trago;de_;5gua, enciende un cigarrillo, y cómo 
éi nada ft&iesef tíéchó* vsé dispone á repetir la 
%rega; cuándo le "toque su turno. 

Lluego que las mulillas, sonando las colleras 
de cascabéles, arrastraron al último toro y el 
público empezó á abandonar la Plaza, no falta
ron entusiastas que elevaran al diestro en im-
prpvisadó' trono, sacándole en hombros del 
Circo, cuál ídolo en apoteosis de gloria. 

• - E L MARQUÉS DEL PREMIO REAL, 

IVotas sueltas». 

Otra nueva desgracia que añadir á la relación correspon-
didiíte^aj: presente año nefasto. 
: La';corrida celebrada en Huelva el domingo 4 del actual, 
;rt¿YOieLépilogo funesto que pasamos á extractar, según re-
^fejféjícijjá'de un periódico, local. 
..f- m íbrb'Go/o;;^/-/^, • último de; los cuatro lidiados, se de— 
' clarófljtiey. desde'luego, tomando á duras penas las cuatro 
Várasíieglamentarias para librarse del fuego. Banderilleado 
cyri-cuatro pares, pasó á la ultima suerte de la que estaba en-
c^gádoxel:diestro conocido por el Mirlo, que le tanteó des-
coflipuesfbijlno tardando en tomar el olivo. Entablerado el bi-

^cftb;; un'peón intentó correrle, dirigiéndose á un burladero 
;^írel^«íe*5staba el aficionado y empresario D. Garlos Váz— 
'^ezf>qU.e"sin duda para dejar más sitio, sé:"corrió á otro 
• biirladéroiinmediato, bastante ocupado, quedándose á la.en— 
i'tódkiitiempo que el cornúpeto, pegado a las tablas, llegó 
'también, áíxél, metiendo el asta y alcanzándolo y empitonán-
dOÍD'po'r la región lumbar derecha. El toro sacó enganchado 

.• -̂•fclfétpb^de Vázquez, volteándolo en el primér derrote de 
^.in'twfaf'ábájo, sin desprenderlo, y sepultándole, en el se-
gjlndof/elícuerno en su totalidad, hasta el punto de átrave-

.sarie.'y-|alir por el vientre algunos centímetros. Al humi-
líár te'rKsíy caer pesadamente sobre la arena el infortunado 
Safios Vázquez, no era más que un cadáver. 

- E I : pahico y la confusión fueron espantosos, siendo el toro 
retirado al corral, y teniendo que intervenir la autoridad y 
GúXrdiaíyvil para restablecer la calma. Trasladado el ca— 
dávér*,d;el; empresario á la enfermería y depositado sobre una 
hiesáy l'a 'níanifestación de duelo fué tan general como impo— 
ttenteiy púes su afabilidad y prendas personales habían hecho 
siiiypátieo á todos al infeliz Carlos Vázquez. 
' ¿-Péfcsihseenpaz! 

. •.El^cóñocido hacendado y labrador del vecino reino, señor 
D. JosefPv Palha Blanco, ha tenido la desgracia de perder á 
su- señora madre el día 2 del corriente. 

Picha señora, española de nacimiento, fué notable por su 
;belleza y por sus virtudes, siendo apreciada en alto grado 
fibr sus sentimientos caritativos, que han hecho mucho má^ 
sentido su fallecimiento. 
V-Enviamos nuestro sincero pésame al distinguido ga— 
uáderÓí , 

La'corrida que ha de verificarse en Guadalajara el próxi
mo día 16, tercero de feria, ha sufrido variación, lidiándose 
én vez de los seis toros que anunciamos de D. Vicente Mar
tínez, igual número de Ripamilán, y tomando parte en ella, 
con Revvé;rte, el Espartero en lugar dé Guerrita. 

Sabeniós de muchos aficionados de Madrid que se propo
nen asistir á dicho espectáculo. 

TOROS EN MADRID 

15.a CORRIDA DE ABONO.—11 OCTUBRE 1891, 

Al ver el desaguisado 
de que es víctima el abono, 
el cielo cambió de tono 
y se presentó nublado, 

y se nublaron también la afición, los bolsillos, la dignidad 
y hasta la sangre, que ya todo lo que no sea tomarse el pú
blico la justicia por su mano y hacer un escarmiento en el 
primer charlatán ó embaucador que trate de explotarle, es 
música celestial. 

La-Empresa es un cadáver en descomposición, y se cree 
que el público también está descompuesto é insensible, sin 
ocurrírsele siquiera que dormita, y que si llega á despertar, 
puede hacer que f se cadáver, en vez de entrar entero en la 
sepultura, entre en pedazos. 

Afortunadamente lá cosa tóca'a .su término, pero procure 
que con su pocá.;;; apresióri no se^ácéléré, 

Llevamos dos corridas del abono, y'aúrv-Tfo verifi
cado una en armdñía con lo ésti'pii'ádc), cambiándose íós fo
tos prometidos cori^t'ros... ¿de acreditada ganadería? Que 
respondan los asistentes. 

El domingo antej-ior resistimos seis bueyes de D. Félix 
Gómez, y ayer nos obsequiaron "con otros seis de dos mar
cas de la tiecca^ "precursores apizá de otros seis que se co
rran él domingo. Es el colmo de la desconsideración y del 
desparpajo! Y rio se nos venga con el subterfugio de que los 
toros no se sabe lo que dan de sí; vamos constantemente á 
la Plaza, y sabemos que los bichos de Aleas, de Gómez, de 
Bañuelos, etc., son bueyes desde hace algún tiempo, y como 
nosotros lo sabe la Empresa. Luego el soltarlos en dos corri
das consecutivas, es obrar con premeditación y alevosía. 

Decíamos que la cosa estaba obscura, y el nublado se ex
tendió también .«al contratista de caballos, que se cerró en 
que no hacía este servicio, mientras no se le abonasen algu
nas cantidades acumuladas de que era acreedor. Y, eñ efec
to, no lo hizo, cargando otro con el mochuelo, y notándo
se la sustitución en las vendas encarnadas y amarillas de los 
caballos, que eran de estréno. Pueden ustedes apuntar ese 
dató como justificante de la envidiable situación, con que 
finaliza su gestión la concienzuda Empresa, que nos há'es— 
primido en los últimos años. 

Tocante á la corrida, ¿á qué detallarla si tendríamos que 
repetir media docena de veces exactamente 1J mismo? Los 
carteles se encargaron de decirnos que por haberse estro
peado dos toros de Barrionuevo, no podía venir esa gana
dería, poniendo en su lugar tres de D. Manuel Bañuelos y 
otros tres de A'eas, ambos de Cohhenar. ¿Pues y las de
más ganaderías contratadas, tampoco podían venir? ¿O es 
que no se hace la ln\ y los ganaderos no quieren quedarse 
á obscuras? Nos inclinamos á esto último, en vista de 
las circunstancias. 

Pues bien ; los tres de, Bañuelos (retintos fieh? para que 
no se olvide), se presentaron tan raquíticos, flacos y débiles 
de cuerpóy como faltos de poder y bravura, dando lugar á 
una lidia tan tonta como aburrida; y los tres de Aleas (más 
variados de pelo, retintos los tres) aunque de más corpu
lencia y lámina, se hoyéúron de lo lindo un'par de ellos, me
reciendo fuego el último, y no siendo admisible más que el 
corrido en cuarto lugar, que fué voluntario y de poder en 
el primer tercio, conservando facultades en los restantes.-
Tomaron en conjuntó 33 varas ^ propinaron 10 caídas y les 
fueron entregados nueye caballos. En resumen, lector pia
doso, ; ::: ' 

te aconsejo que no veas 
ni los 'Buñuelos ni Aleas, 
y que no pases desvelos 
por Aleas ni Ifriñuelos. 

• Encargados de la lidia Mazzantini, Bonarillo y Pepete,. 
he aquí las proezas de dichos caballeros. 

Mazzantini (de azul y oro).—Comprendió lo denigrante 
de bregar con ún toro tan anémico y tonto como el prime
ro, y con un solo pase con la derecha, se tiró cón una és-
tocada á volapié, quitándole de enmedio.-En el cuarto, que 
es el que más entero llegó á la muerte, la faena fué larga, 
y el toro tardó en doblar porque de las dos estocadas á vo
lapié, en las tablas, la primera estaba desprendida y atra
vesada, y la segunda un poco desviada. Un descabello á 
pulso, cerró su misión. 

Bonarillo (de negro y,oro).—Nada de particular en el 
segundo, que se pasó lá tarde en el callejón y barbeando las 
tablas, cogiéndole en el hilo de éstas con media estocada 
caída, que se hizo entera, y acabando con un descabello á 
la segunda. En el quinto, que era un borrego, se adornó 
algo en cuatro pases y entró de mala-gana, quedando él 
mismo sorprendido -de lo afortunado de la gran estocada 
que partió al toro. • 

Pepete (de negro y oro).—En él tercero, que se dejó ma
nejar por eL espada, estuvo aceptable con el tr.apo, y des
graciado hiriendo, con un sablazo pescuecero y contrario, 
con'honores de gollete. En el último, buey desde el vientre 
de su madre, falló el expediente con nn mstisaca, que á to
dos nos pareció excelente, pues concluyó con nuestro oia 
crucis y con lá corrida. 

De los banderilleros los jóvenes Antolín y Sileri; bre
gando, Tomás. A ílos picadores les deben agradecimiento 
Bañuelos y Aleas. 

La lidia, una confusión espantosa; durante el primer ter
cio del segundo, inconcebible; ¡qué mareo! ¡qué bullir 
sin límite! ¡qué colear sin necesidad, y qué dirección tan 
desastrosa, Sr. Mazzantini! 

La Presidencia acertada; la tarde con amenazas de lluvia, 
y la entrada... de limosna. 

D. CÁNDIDO. 
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